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PARTE OFICIAL.

S. M. la R e i n a  y su augusta H e r m a ­
na la Serma. Sra.  In f an ta  D o ñ a  M ar ía  
Luisa F e r n a n d a  co n t i n ú an  en esta cor te  
sin novedad en su i m p o r t a n t e  salud.

MINISTERIO DE MARINA, COMERCIO Y GOBERNACION
D E U L T R A M A R .

To m and o  en cons iderac ión  las r a z o ­
nes que me habéis expues to  sobre  la c o n ­
veniencia de l levar á cabo el es tablec i­
miento de un colegio naval  m i l i t a r ,  que  
abrace todos los es tudios  de los que  se 
hayan  de dedicar  al servicio de la a r m a ­
da en sus di versos . ramos  , y la de va­
riar  algunas de las disposiciones d ic ta ­
das an t e r io rm en te  con tal objeto,  he te­
nido á bien , de acuerdo  con mi Conse­
jo de M i n i s t r o s ,  decre ta r  lo s ig u ie n te :

A r t í cu l o  1.º E l  colegio naval  mi l i t a r  
se establecerá en el depa r t a m e n to  de m a ­
rina que  señale el M in i s t ro  de este ramo 
chino mas  convenien te .

A r t .  2.° Se  co m p o n d rá  por  ah o ra  de 
60 a lumn os  , dedicados  á rec ib i r  la ins­
t rucc ió n  pr epara tor ia  para el servicio de 
la a r m a d a ,  cu yo  nú m ero  podrá  a l terarse 
según las atenc iones del servicio lo exi jan.

A r t .  3.° Se redacta rá  el reglamento á 
que  deban  sujetarse los a lumnos  en su 
a d m i s i ó n ,  estudios y exárnen ,  deb iendo 
te n e r  por  base esencial  la de p r o p o rc io ­
n a r  la suficiente i ns t r ucc ió n ,  á los que  
ha y a n  de ser oficiales del cuerpo  general 
de la a r m a d a ,  para el servicio á bordo 
de los buques  de guerra , y á los de a r ­
til lería é ingenieros de m a r i n a , asi á b o r ­
do,  como en los t rabajos  de fábricas,  
parques ,  asti l leros y arsenales.

A r t .  4.° E l  p resupuesto  de gastos del 
colegio,  para su en t re te n i mi ent o  y d o t a ­
ción de sus gefes, oficiales,  profesores,  
a lumnos  y demas empleados se ad i c io na­
rá al general  de m a r i n a ,  abonándose  men- 
finalmente como el mas preferente  de 
cuantos  en él se comp rend en .

A r t .  ó.° Q u e d a n  derogadas todas las 
Reales órdenes  y disposiciones vigentes 
sobre la admis ión  y embarco  de guard ias  
mar inas ,  oficiales de los batal lones de a r ­
tillería de m a r i n a ,  cons t ruc tores  é h i ­
drául icos,  la cual no ten drá  efecto en lo 
sucesivo sino con sujeción á lo que  en 
el reglamento se prevenga para el ingre­
so al servicio m i l i t a r 'd e  la a rmada .

Dado en Pa lac io  á 22 de E ne ro  
de íh44.=Esrá  r ub r i cado  de la Real m a ­
n o . —El  M in is t r o  de M a r i n a  , Comerc io  
y G o b e rnac ión  de LTItramar, José F i l i -  
herlo Por t i l lo .

E x c m o .  S r . : S. M. me manda  pr ev e­
nir á V. E .  que  sin levantar  ma no  se 
forme y remi ta  al G o b ie rn o  un presu­
puesto del im p o r t e  de las obras  civiles é  
hidrául icos  de mas inmedia ta  y urgente  
necesidad para la repa rac ión  y c o n s e r v a ­
ción de los diques y edificios de ese a r ­
sena l ,  deb iendo  V. E .  t ener  en tendido ,  
para que  acelere la inspección de las 
obra» ,  que  es la vo lun tad  de S. M. que  
inme dia tam en te  se dé pr inc ipio  á ellas.

DfgoFo á V. E .  de Real  o rden para su 
cumpl imiento .  Dios gua rde  á V. E .  m u ­
chos años. Madr id '21  de E n e r o  de 1844.=: 
Por t¡ l lo.~3r< com a n d a n te  general  de m a ­
r ina  del depa r t ame nt o  de Fe r ro l .

E x c m o .  Sr . :  He dado  cuenta  á la R e i ­
na del expedien te  ins t ru ido  consecuente 
á la car ta de V. E .  n ú m e ro  567 de 1? de 
Dic iembre  p róxim o pasado ,  en la que  
dirige el presupuesto  formado por el r a ­
mo d e c o n s t r u c to re s , según el nuevo re- 
conocimiento prac t icado ,  para la carena 
de la fragata P e r la ,  después de varada 
en la g rada ;  y enterada  Je to d o ,  se ha 
servido ap ro b a r  S. M.  el expresado  pre­
supue s to ,  d i sponiendo  que  desde luego se 
proceda con la m a y o r  act ividad á la ca­
rena del refer ido b uq ue ,  dando  cuenta 
semanalmente  á este min is te r io  del esta­
do de las obras ,  en tendiéndose  que  el 
aumento  de efectos y de jornales  que  fi­
guran  en este nuevo  presupuesto han de 
ser en tregados  y satisfechos por  el con ­
t rat is ta D. Manuel  C ia r á n ,  bajo las mis­
mas condiciones  y té rmino s  que se seña­
lan en la Real  o rden de 5 de Dic iembre 
de 1842.

De Real  orden  lo digo á V.  E .  para su 
intel igencia y efectos cor respondien tes.  
Dios guarde  á V. E.  muchos años. M a ­
dr id 22 de E n e r o  de 1844.=:I)ortillo.=:Se- 
ñ o r  coma nd an te  general  de mar ina  del 
d e p a r ta m en to  de Fer ro l .

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
Circular.

E n  todos t iempos y en todas las so­
ciedades la buena adminis t rac ión  de jus­
ticia es el mas sólido fundamen to  de la 
paz ,  de la segur idad y del bienestar  de 
ios pueblos ; pero nunca es mas necesaria 
su acción benéfica que  cuando por  c o n ­
secuencia de la guerra pro longada  y de 
las convulsiones polí t icas que  nos han 
a fligido es mas desenf renada  la i n m o r a ­
lidad , y están mas enconados  ios ánimos  
y los par tidos.  Es tas causas c o nt r ib uyen  
funestamente  á que  los delitos se mul t i ­
pl iquen,  y á que tengan un carác te r  mas 
grave que  en t iempos comunes ,  y por  lo 
mismo es mas necesaria la acción ené rg i ­
ca de los t r ibuna les.  S. M . ,  que  desea a r ­
d ien temente  i n a u g u ra r  la fausta época de 
su re inado dedicando muy especialmente 
su atención augusta á la mejora posit iva 
d é l a  admi nis t rac ión  de j u s t i c i a , me p re ­
viene diga á V.  S. , como en su Real  
no mb re  lo e jecuto,  será de su ■Real des­
agrado saber que  algún de li to,  por  leve 
que  se a ,  queda im p u n e  por  negligencia, 
omisión ó poco celo del min is te r io  fiscal 
ó de los magis trados y jueces á quienes 
está encome nda do apl icar  y hacer  e jecu­
ta r  las leyes penales.

M uc ha s  c ircu la res  se han  expedido  
por  el G ob ie rno  á este mismo propósito;  
y sin embargo alguna vez su o b s e rv a n ­
cia no ha sido tan exacta como la segu­
r idad  indiv idua l  y pública exigía:  por es­
ta razo O S. M.  me manda  tam bié n  p re ­
veni r  a \  . S., que asi como premiará  su 
Real  munificencia á ios empleados en la 
Cárrera judicial  que  cump lan  con a r ­
dien te  celo sus auste ras obligaciones,  ha ­
rá ex igi r  la responsabi l idad mas estrecha 
á los que  á ellas falten por  cua lqu ier  m o ­
t iv o ,  sin que les baste l lenar  en apa ­
riencia los deberes que  á cada cual están 
i m pu es t os ,  pues la t ib ie za ,  la falta de 
energía y la negligencia son defectos g r a ­
vís imos ,  que si por  no haber  Una ley e s ­
pecial de responsabi lidad rio pueden cor ­
regirse jud ic ia lme nte ,  exigen de par te  del 
G obi e rn o  providenc ias severas si lia dé 
ejercer  con fruto sobre la adminis t ra’cion 
de just icia la alta y eficaz inspección qué 
la Cons t i tuc ión  del E s t ado  le atribuye* No

se ocul tan á la i lus trac ión de S. M.  las 
muchas  causas qué  á veces influyen para 
f rus t r a r  y dejar  i lusorios los rectos deseos 
y los acertados actos de los magistrados  
V jueces; pero las comunicaciones  que  dé 
orden de S. M.  se pasan con esta fecha á 
las au tor idades  mil i t ares y admin is t r an*  
vas harán que la cooperación de estas sea 
activa y poderosa para que de consuno 
obren la vigi lanc ia ,  la fuerza publica y 
la just ic ia ,  cada cual den t ro  del cí rculo 
que  las leyes les marcan  , y no pueda 
q ueda r  im p u n e  n ingún delito sin una no ­
toria y grave falta en los ministros y 
agentes de la just icia.

P o r  ú l t im o,  S. M.  me encarga qué  
V. S. circule las órdenes convenien tes á 
los jueces de pr imera  ins tancia y p r o m o ­
tores de ese te r r i t o r i o ,  acuerde con la 
ju n ta  guberna t iva  de esa audiencia las 
de te rminac iones que  crea op o r tu na s  den­
tro de sus facul tades,  y se ponga V. S. 
en relación inmedia ta con ios gefes mi­
litares y polít icos de las provinc ias  de su 
jur isdicc ión para el mas ex icto cu m p l i ­
miento de cuanto  se le p rev iene ,  dando  
V.  S. cuenta á este min is te r io  de lo que  
adopte para consegui r lo ,  y de todo lo 
que  merezca ocupar  la a tenc ión  del G o ­
b ie rno  de S. M.

De su Real o rden lo digo á V. S. p a ­
ra su puntua l  observanc ia .  Dios guarde  
á V. S. muchos años.  M adr id  2 í  de E n e ­
ro de l844.zrMayans .=Sr ,  regente de la 
audiencia  de ......

P o r  resoluciones de 29 de Dic iembre  
ú l t imo tuvo  á bien S. M.  la Reina  nom ­
br a r  para el juzgado  de pr imera in s t a n ­
cia de Gu ada la ja ra  á D. Gasto de Liéba-  
n a ,  que  lo era de P o n t e v e d r a ,  y para 
este á D. Miguel M u ñ o z  Ele na  , que  lo 
era de G u a d a la ja r a ,  accediendo á la per ­
muta que  ambos  habían  sol ic itado:  para  
el de Alm azan  á D. Fel ipe  Mateo  y M o ­
reno : para el de Moguer  á D. Ma nue l  
Rosado  , juez que  ha  sido del mismo p a r ­
t ido  j u d i c i a l ; y para  el de D o n be ni tó  á 
D. José Gómez de Cast ro , cesando en 
dicho juzgado D. A n t o n i o  Ar teaga  que  
lo desempeñaba  , asi como también  
s i rvió de t e rmina r  S. M.  que  cesara en el 
de P in a  D. Pol i  carpo Crespo ,  s in  p e r ­
juic io  de ut i l izar  sus servicios en otra 
ju d ica tu ra .

As imismo tuvo  á bien S. M.  resolver 
que cesasen los promotorés  fiscales de 
bevilla D. Fra nc isco  de Pa ul a  A rboleya  
y D. Pascua l Ja g ü e ,  nom b ran d o  en su 
lugar para dichas promotor ía s  á D. Ju an  
C ns ós tomo Esqu ive l ,  cesante ,  y D. M a ­
r iano Va ldeneb ro :  para la del JBurgo de 
Osma se dignó ,n o m b r a r  igualmente á 
D. Ra mó n  F r o t o  de Pab lo :  para la de 
Madr ide jos  á D. José  M a r t in  de U rda :  
para  la de Po n te vedr a  á D. Franc isco  
Sancho  G ut ié r re z ,  cesante:  para la de 
R u te  á D. Domingo Garc ía  C o rd o n :  para  
la de Vi l lamar t in  de Valdeor ras  á D on  
Pascua l Alonso  de V i l l a l p a n d o : para la 
de Castellón de la P l ana  á D. José T o s -  
q u e l i a : para la de Baítanas  á D. José  
Reol ,  cesando D. R u p e r t o  M ocha  que  la 
se rv ia :  para la de Huesca á D. Tomas  
Villa nova , cesante del mismo punto:  
paTa la de Borja á D. M an u e l  Sancho: 
para una  de las de Za ra goza ,  que  sirvió 
D. Jo»é del C a m p o ,  á D. Franc isco  Osé-  
ña lde ,  p rom otor  fiscal que  era de ValdéJ 
robles : para la de Fregena l  de la Sier ra 
á D. Laureano  L ó p e z ,  cesante;  y repo­
ne r  en la del P u e n t e  del Arzobispo  á 
D. Franc isco  de P a u l a  Rico  y Aaia t ,

q ue había sido t rasladado á la de Li llo 
po r  la ju nía de gobierno  de la p r o v in c ia  
dé Toledo.
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NOTICIAS EXTRANGERAS.

G R A N  B R E T A Ñ A
L ó n d r e s  13  d e  E n e ro.

Fondos públicos.  Consolidados al contado; q í ) | ,  
España: Deuda a c t iv a ,  2 2 § , $.
Pasiva , 5g-.
Diferida , i 2'f.
TÍreá por l o o  , 3 i .

Sabemos que entre otras medidas de precau­
ción que el Gobierno se propone adoptar para 
asegurar la tranquilidad y el orden público du^ 
rante el proceso de O ’Connell,  es lá de situár al­
gunos destacamentos de varios regimientos en loá 
pueblos cercahos á Dublin.  (T im es.)

FRANCIA
P a r í s  14  de E n e ro .

El Gobierno griego ha solicitado del francés
le autorice para e n v ia r  á Tolort varios jóvenes 
griegos con el objeto de dedicarse á los estudios 
marítimos necesarios á los gra tos á qde se lés 
destiua en la marina dél R é y  Otliori.

Esta autorización ha sido concedida ; y  en sú 
consecuencia los seis jóvenes griegos que han lle­
gado hace pocos días al puerto de Tolón han s i -  1 
do puestos bajo la dirección y  vigilancia de uri 
oficial de marina. El hijo del celebre Canaris ha ' 
sido destinado á bordo del riavio M a r e n g o ,  q u e  
áctüahnéhte Se halla éd Levánte: £D»6ats.)

Escriben de Jassy  (Moldavia) con fecha 2 0  
de Diciembre á la G a ce ta  de A u g s b u r g ó :

Stirbey , que había sido encargado de .una 
misión diplomática por el hospodár de V a la q u i i  
cerca del Príncipe Stourdza , fia marchado sin 
haber conseguido el objeto de su misión. Se trata­
ba de formar una unión de aduanas éntre los dos 
países , y de firmar uii tratado postal. Se a se g u ­
ra que este pensamiento había .sido sugerido *>or 
el Gabinete de Péfersbiirgo \ pero el Príncipe  
Stourdza ha sabido burlarle,  porque en realidad 
lo que se pretendía era una unión política entre 
ambos principados. El aniversario del Emperádor  
Nicolás se ha celebrado con magnificencia en  
Jassy :  los miembros del cuerpo diplomático han 
asistido al baile. Las noticias de la Servia son sa­
tisfactorias. ( id . )

Él 10  de N oviem bre  de Í 8 a 3  el gobernador  
D u  V alda i l ly  recibió en el palacio del Gobierno  
á la diputación encargada de presentarlo él men­
saje volado por el consejo colonial eu la sesiori 
del q de dicho mes. en respuesta al discurso 
pronunciado eñ la apertura de la sesión. Gompo-  
mase esta diputación de M M . L epe lle t ier-L u -  
clary , presidente, D ü íieu  de Prémarans , D u -  
quesne y  D érivry  ¿ consejeros. El presidente dio 
lectura del mensaje, el cual estaba concebido ed 
estos términos :

wSr. gobernador : Él consejo colonial Vuelve 
á hallar en su convocación el benévolo pensa-  
miento que preside á todos los actos dé Vuestro 
Gobierno.

* Si continúa reinando el órdéu en la colonia^ 
si las eVasiotíes son menos numerosas , preVuso es 
dar gracias a la Providencia , á vuestra buéna  
administración, y  como decís vos mismo j á í lar 
experiencia qué todos los dias está demostrando á 
los esclavos qúe esa libertad que váa a búscai*



lejos ¿te aqu* a0 v*ene ^ i*1*8 qüe en la
ha raga-nena en el suelo extra n g em , en las triste­
z a s  del destierro y  de la  m iseria.

«En vano las estaciones mas favorables v o l­
verán  U  fertilidad á  nuestro suelo ; en vano per­
mitirán la abundancia á nuestras cosechas: nues­
tras desgracias no serán rep a rad as, sí nuestros 
productos no deben hallar en la m etrópoli mas 
-que un m ercado estéril é in v a d id o , aun por m u­
c h o  tiem po , por el p riv ileg io .

L a  ley  de los adúcares ̂  separada á las sa­
bias com binaciones presentadas por el G obierno, 
p ro lon ga nuestros m ales, aumenta nuestras per 
didas-, y jamas producirá mas qu e una repara­
c ió n  insuficiente. Sin e m b a rg o , no todo es deses -  
p e ración y  desaliento en nuestros corazones, pues 
tam bién abrigan e l reconocimiento que debemos 
u l  adm irable talento y  al ilustrado patriotismo 
de los grandes oradores y  á  los de los M in is­
tros del R e y  q u e ,  defendiendo en nosotros el 
b u en  derecho o p r im id o , defendían á la  v ez  los 
m al conocidos intereses de la  Francia  marítim a 
y  com ercial.

-  La presentación del proyecto de le y  para la 
revisión de le is te  tu a político y  financiero de las 

-colonias <ha sido aplazada. Si todavía  es p reciso , 
aun b o y , estudiar y  madurar las cuestiones sus­
citadas por esta rev isió n , ¿ á  q u é  el voto precoz 
de la ley de J u n io  de 18 4 1  qu e hace dos años 
está causando la perturbación en el régim en re- 
presentatívo de las colonias? Para nosotros , se­
ñor go b ern ad or, la necesidad de una revisión no 
e s ap licable  mas que á la ley de J u n io ,  y  debe 
lim itarse á retirar esta l e y ,  á fin de qu itar las 
trabas que se han puesto á la Constitución  acep­
tada é inviolable d ^ A b r il  de l 833 , q u e  era  su­
ficiente para la marcha de los negocios y  garan­
tiza b a  nuestros derechos adquiridos.

'•C ie rto  que debemos á las poblaciones que 
nos rodean el ejem plo de la  sumisión á las leyes; 
pero dénsenos leyes constitucionales , á las cua­
les sea posible obedecer sin renunciar á los mas 
caros* intereses, sin abdicar la  calidad de fran­
ceses.

* H artos de d ecep cion es, si no desesperamos 
J e  la salvación de la colonia , si no nos descarga­
mos de nuestro mandato y  de la responsabilidad á 
é l  inherente ,■ es porque con vos y  como vos v e ­
mos asomar en fin los primeros albores de un 
p orvenir mas venturoso en las nuevas dispo­
siciones de las C ám aras, guardíanas y  p ro tec­
toras de todas las prosperidades nacionales.

««■ Exam inarem os pues el presupuesto que se 
©os presente , y  lo examinaremos con un espíritu 
de conciliación  com patible con el sostenimiento 
de nuestros derechos y  las necesidades del ser­
v icio .

* Estam os íntimamente con ven cid os, señor 
go bern ad or, de vuestra adhesión á la co lo ­
n ia : ri no dependiese mas que de vos , pronto 
se endulzarían nuestros m a le s» y  e l pais en­
traría en ama era de prosperidad y  de ventura 
de  que hace demasiado tiem po se ve  p rivad o.”

E l alm irante gobernador respondió:
* S eñ ores: V e o  con una v iva  satisfacción que 

fundáis en un porvenir mas dichoso la fe, que es 
la  única que puede darnos la fuerza de hacer v a ­
lerosos esf uerzos. T eneis ra zó n : confiemos en la 
protección de las Cám aras ; empero no dudemos 
tam poco de la solicitud del G obierno del R e y ,  
pues no puede querer mas que la felicidad de los 
pueblos , y  os ha mostrado recientem ente cómo 
com prendía vuestras necesidades, y  sabia defen­
der vuestros in tereses, tan extrem am ente l ig a ­
dos , com o d e c ís , con ios de la F ran cia  m aríti­
ma y  com ercial.

« Os doy infinitas gracias por la  m anifesta­
ción que habéis hecho en vuestro mensaje sobre 
mis sentimientos de adhesión á este pais , y  os 
las doy igualm ente por las disposiciones de co n ­
ciliación  qu e acabais de m anifestar, y  por la 
promesa que me hacéis de vuestro a p o y o : no es­
peraba menos de vuestro patriotism o, de vues­
tra ilustrada adhesión á los intereses qu e os están 
confiados. Perm anezcamos siem pre u n id o s, seño­
res , puesto que tenemos el mismo mandato que 
desem peñar, trabajando, cada cu a l dentro de los 
lím ites de sus poderes y  atrib u cion es, por la 
prosperidad y  buena administración de la c o ­
lonia* ”  (Correo de Ultram ar.)

U n a carta particular de la M o ld a v ia , escri­
ta por persona digna de c ré d ito , según la G a -  
zette de S iles ie , contiene lo siguiente :

Tem em os que la R u sia  tome posesión de es­
te Principado , para lo cual le servirán  de p re­
texto los asuntos de la G re cia . (Comm .)

Idem  i5 .

Fondos públicos. C in co por 1 0 0 ,  1 24- 85»
C uatro y  medio id. , 1 1 2 .
C u atro  por 100 , 106.
Tres id ., 82 -65 .
A ccio n es del baoco , 326 0 .
C in co  por 100 b e ig a , 109.
T re s  id. , 7 6 -4 °*
D os y  m edio por l o o  holandés, 55.
Cinco por TOO p ortu gu és, 45j>.
España : D eu d a  activa  , 3o.
P a s iv a , 5i .

A y e r  se han repartido dos enmiendas en \¡ 
Cám ara de D iputados. L a  prim era ha sido pre 
sentada por M r. D a v id , con el objeto de susti­
tu ir al final del párrafo 4? relativo á la G reci 
la  redacción sigu ien te ;

*  P rocu rad , S e ñ o r , que el noble pais que ha 
dado su sangre y  sus tesoros por constituir un 
pueblo libre entre la Europa y  el A sia  , no sea 
defraudado en sus esperanzas. Q ue v u e s t r a  alta 
sabiduría y  las negociaciones de vuestros M inis­
tros den á la G re c ia  la extensión que n e ce s i t a  p a ­

ra consolidar el trono y  la independencia de la 
nación.”

L a  segunda enmienda es de M r. G asparm , 
que pide se añada al párrafo 7? que trata de la 
instrucción secundaria lo siguiente:

**A cogem o s con solicitud la promesa de qu e 
nos será presentado un proyecto de ley sobre la 
instrucción  secundaria. Satisfaciendo de unâ  m a­
nera com p leta  el voto de la C arta  sobre la l ib e r ­
tad de la enseñanza, este proyecto subordinara 
sin duda todas las instituciones á iguales condi­
cion es, y  mantendrá la a u to rid ad , al mismo 
tiempo que la acción del Estado, sobre la educa­
ción p ú blica.”  (Comm.)

M r. B erry er ha usado e l  prim ero de la p a­
labra para un hecho personal en la discusión del 
proyecto de mensaje ; y  nos cabe el sentimiento 
de que todos los que lian hecho el viaje de B e L  
grave-square no hayan podido oir hoy a este 
orador , ser testigos de su contusión y  del gran 
golpe que ha sutrido el talento luchando en v a ­
no contra la  mas falsa de las posiciones. E l há­
bil orador se envolvía  en sus mismas frases , la 
menor interrupción desconcertaba al atleta v e­
terano , habiendo interrum pido su discurso sin 
m o tiv o , volv ién dolo  a em pezar sin saber p o r 
q u é ,  y  no lo habría concluido á no ser por a l­
gunas palabras que para alentarle le ha d ir ig i­
do M r. G uizot. A costum brado á los aplausos de 
la izquierda en qu ien  apoya toda su fuerza , M r. 
B e rry e r  d irigía  la vista con inquietud hacia los 
bancos de la o p o sic ió n ; pero no encontrando 
alli mas que frialdad  é in certid u m b re, vo lv ía  á 
entrar hum ildem ente en el cam po de las apolo­
g ía s , hum illando con mas energía de lo que q u i­
siéramos las pueriles bravatas de B e lg ra v e - 
square á la  Cám ara de D iputados , compuesta 
de cinco p e rso n as,y  á la de Pares de una sola, 
y  á esa especie de coronación en una fonda parti­
cular , invocando torpemente el principio de la 
soberanía n acion al, al propio tiem po que decla­
raba que este principio no es el su yo. Por ú lti­
m o, de las explicaciones de M r. B erry er  resu l­
ta, que tanto él com o sus colegas no lian atrave­
sado el mar con otro objeto qu e el de aconsejar 
al pretendiente se m autuviese tranquilo. ¿ Y  solo 
para esto habia necesidad de con vocar en L o n ­
dres la corte entera del antiguo régim en ?

T am p oco los com pañeros de M r. B e rry e r  
ian estado mas felices que él en sus disculpas.

M r. G u izo t ha contestado al orador le g it i-  
nista. Convenim os en qu e la partida era favo * 
pable, y  la respuesta fác il : por eso no direm os 
le í discurso de M r. G u izo t mas que una cosa,
/ es , que la revolución de J u lio  ha sido d ig -  
ia y  noblem ente vengada por el M inistro del 
partido conservador Sin declam aciones , sin ar- 
•ebatos, sin faltar en un ápice á las considera­
ciones debidas en todas ocasiones á la d esgracia , 
VIr. G uizot ha presentado el verdadero carácter 
fue encerraban las dem ostraciones de B e lg ra v e -  
q u a r e , á s a b e r , orgullo  é im potencia. A  la 
gastada bandera que enarbolan manos débiles,
1 que la F ra n cia  ha abatido por tres veces ; á la 
iandera en que inscriben  las insensatas palabras 
le wM oaarquía absoluta , derecho R e a l su p e -  
ñor á todos los d e r e c h o s h a  opuesto sim ple- 
nenie la bandera nacional con su divisa de w0 r -  
le n y  lib e r ta d , la Carta y  la m onarquía.”

E l discurso de M r. G u iz o t , lleno de firmeza 
j de m oderación, y  m arcado con el sello de la 
risteza y  de la conm iseración mas bien que con 
;1 de la c ó le ra , ha hecho gran  im presión en la 
tám ara. Hasta la izquierda ha reconocido sin 
luda que la revolución de J u lio  habia sido bien 
defendida, pues ninguno de sus oradores ha 
:reido deber tomar la palabra en contra.

M añana continuará la discusión en sn totali­
dad del proyecto. ( Dtbats .)

E scriben  de T ú n e z con fech a  i 3 de D i­
ciem bre:

L a  escuadra francesa ha salido de la rada 
hace algunos dias. A y e r  por la tarde ha llegado 
un navio de guerra ingles con el objeto de esta­
cionarse en T ú n e z , sin duda para estar pronto en 
caso de algún acontecimiento.

A n te ay e r el fuerte de la G oleta estuvo á pun­
to de volar. Según se dice se habia prendido fu e ­
go al depósito de la pólvora. U n  cabo que aper­
cibió  esta tentativa se arrojó á qu itar la m e­
c h a , y  salvó á este puerto dé una horrorosa c a ­
tástrofe.

T o d a v ía  no se ha confirmado la noticia  de la 
muerte del duque de A n gulem a. L a  France 
habla hoy de una carta en que se d ice que la si­
tuación del e x -D e lfin  es todavía m uy gra v e .

(D em . pacif.)

NOTICIAS NACIONALES.Montblanch  12  de Enero .

A n teayer el M . I. Sr. gefe político de esta 
provincia con una comisioa de la E xcm a. d ip u ­
tación visitó los trabajos de la carretera que se

está construyendo de Tarragona i  L érid a. A y e r  
con la indicada comisión estuvo en esta v i l la ,  y  
por disposición suya se reunió el ayuntam iento 
en la sala c a p itu la r , y  recibió  en ella á S. S. y  
com isión de S. E la diputación. Se asegura que 
el cuerpo m unicipal ha quedado m uy satisfecho 
de esta visita, Este pais lo esta sobrem anera del 
nom bram iento de gefe político que el G obierno 
se ha servido conferir al Sr. D . Antonio B a tlle , 
porque por ser catalan e hijo de la misma p ro ­
vincia  que dignam ente mand¿t , no podrá menos 
de p rocu rar la felicidad del pais que le viera  
nacer. A si lo esperamos , y  asi sea , pues asi lo 
necesitam os, (Corresponda del Im parcial,)

Barcelona  15 de E n ero .

P arece que á consecuencia del v ien to  E ste 
que desde anoche ha soplado con alguna tuerza 
hallándose la mar gruesa , á la m adrugada de 
hoy un buque se ha visio en grave  riesgo , del 
cual ha podido librarse por los prontos auxilios 
que inm ediatam ente ha recibido . (Im parcial.)

P o r el correo de ayer recibió el Exorno, é 
lim o . Sr. obispo de esta diócesis la gracia  de 
la grah banda y gran cruz de la orden am eri­
cana de Isabel la C a tó lic a , en justo galardón de 
los eminentes servicios prestados por este insigne 
prelado. (Id.)

Idem  17 .

Según cartas recibidas de F igu eras por el 
últim o correo , el general Prim  con toda su di­
visión debió haber salido a yer  de aquel punto 
con dirección á esta capital. (Id.)

E l E xcm o ayuntam iento provisional d irigió  
al Excm o. Sr. D . L a u re a n o 'S a n z  el oficio que á 
continuación se expresa :

w Excm o. S r . : Este ayuntam iento provisional no 
se d irigiría  á V .  E. para el objeto del presente ofi­
cio pues temería que sus palabras se creyesen ex­
presiones de mera lisonja ; pero tampoco es po­
sible á sus individuos faltar á los deberes de la 
mas justa gratitu d .

L os concejales de B a rc e lo n a , y  con ellos la 
población, están íntimamente convencidos de que 
V .  E . ha hecho los mas grandes servicios á esta 
hermosa capital. V i v a  todavía en los ánimos y 
altam ente desconsoladora se presenta la memoria 
de la situación en qu e se encontraban hace poco 
estos habitantes , sus fam ilias , sus fortunas , sus 
establecim ien tos, sus mas caras afecciones. V .  E. 
en frente de estos muros no perdía momentos n¡ 
desvelos para salvarlo todo de la ruina lam enta­
ble á que tendía , para econom izar las vidas y el 
derram am iento bien triste de sangre española, 
para apagar la hoguera de discordia que tan sin 
razón estaba aqui encendida. Ei cielo coronó fe­
lizm ente los esfuerzos de V .  E  ; y á beneficio de 
m edidas de paz y  de firmeza , asi antes como des­
pués de la entrada de V .  E . en B arcelon a, esta 
c iu d a d , com prom etida por los que su nombre 
u su rp áran , se ha visto libre y  disfrutando otra 
vez en su recinto de la calm a y  del sosiego que 
van volvien do a las artes sus pasados dias, y  es- 
tan anunciando á todos dichoso porvenir.

E l nom bre de V .  E . c ircu la  de boca en boca 
enlazado con el bien que esto p ro d u ce: todos 
bendicen y  ensalzan al pacificador. L os in d iv i­
duos de este cuerpo m uuicipal al reconocerlo no 
ven en ello  mas que una continuación de Jos m e­
recim ientos que V .  E , tenia contraídos en esta 
p rovincia  en otra época anterior. U nos y  otros 
dejarán en ella  duradero recu erd o; y  siem pre 
que este se renueve , acom pañado del aprecio y  
del agradecim iento de los hombres de b ien , el 
voto pú blico  de B arcelon a lo considerará como 
uno de aquellos actos de justicia con que re­
com pensan los pueblos á los que se han interesa­
do eficazm ente por su prosperidad y  ventura.

P ero esto no b a sta : las acciones militares , en 
que resalta la prudencia unida á la fu erza , de­
ben trasm itirse á la posteridad de un modo in­
deleble , como un consuelo para la hum anidad, 
como un ejem plo de c iv iliza ció n  para el mundo. 
E ste  ayuntam iento, después de haber dado d is­
posición para que lo distinguido de las de V .  E . 
quedase consignado en una medalla de oro, sien­
te no poder por el tiempo que ha necesitado la 
ejecución ponerla en manos de V .  E . como un 
testimonio de la gratitud barcelonesa. L o  verifi­
cará por m edio de los señores comisionados de 
esta corporación m unicipal que están en la corte 
á ofrecer sus respetos al trono de S. M  , ó de 
otro modo que sea oportuno; y  si V .  E . no puede 
salir de esta capita l con una muestra que sea un 
recuerdo constante de tan debidos sentimientos, 
puede estar persuadido V .  E . que le seguirá en 
todas partes el corazón de los barceloneses.

D ios guarde á Y ,  E . muchos años. Barcelona 
1 7  de D iciem b re de i 843. = E 1 a lcalde prim ero 
provisional , José B ertrán y  R os.i= P or acuerda 
de S. E . , Ign acio  Sanponts secretario.”

A  este oficio el E xcm o. Sr. D . Laureano Sanz 
tuvo á bien contestar con el siguiente :

wE xcm o . S r . : E l escrito de V .  E . de 1 7  del 
a c tu a l, que me entregaron los señores com isio­
nados de ese E xcm o. ayuntam iento que se hallan 
en esta c a p ita l, llenó mi alma de gratitu d , y  me 
proporcionó la singular satisfacción de saber que 
la industriosa y  leal B arce lo n a , representada por 
V .  E . dignamente , me dedica un honor que na 
m erezco , al paso que encom ia mis servicios, de­

bido solo á la cooperación franca y  generosa q u e  
supieron dispensarme sus fieles hijos. M e habla. 
V ,  E . de la conservación de tan hermosa c a p i­
tal : deber mió era trabajar sin descanso para lo­
grarlo  , y  exponer mi existencia sin interm isión, 
como tributo debido á la alta misión que se me 
habia confiado. V .  E . me dispensa un obsequio 
que conservaré con orgu llo  toda mi vida , siendo 
im posible expresar las sensaciones que con m u e­
ven mi corazou en este instante.

E n  este concepto dígnese V .  E . adm itir la 
gratitu d  de un soldado h o n rado, al que h alla­
rán los buenos barceloneses siempre dispuesto 
para com batir en su defensa , á fiu de que sea 
duradera ía paz que necesitan para su felicidad.

D ios guarde á V .  E. muchos años. M adrid  2 6  
de D iciem b re  de I 843.= L a u r e a n o  Sauz.”

L o  que por acuerdo de S. E, el ayuntam iento 
se inserta para conocim iento del público.

B arcelon a 16  de Enero de 18 4 4 . zz Ign acio  
Sanponts , secretario.

Sevilla  17  de Enero.

H a sido anulada por la superioridad la e lec­
ción de diputados provinciales de los cuatro d is­
tritos judiciales de esta capital , por haberse v e ­
rificado contra lo term inantemente dispuesto en ■ 
la ley , Esta dispone que cada distrito nombre á 
un individuo ; y  lejos de esto, la elección de que 
se trata se hizo solidariam ente, ó sea de todos 
cuatro en cada uno.

L os señores elegidos eran D , José G u tiérrez 
R o d ríg u e z , D. Ju an  A ntonio H e rre ra , D . Jo sé  
P ereira y  D . A n ton io F ajard o. (Guadalq.)

Idem  18 .

Tenem os entendido que al fin se ha fijado por 
el Sr. gefe p olítico  el censo de población de es­
ta capital eri I v ec in o s, reduciendo el exage­
rado de 27$  que antes se presuponía. Para ello 
se han com pulsado varios datos y documentos 
exhibidos aun por el Excm o ay untamiento. C on­
forme á cu y o  c á lc u lo , corresponden á Sevilla 
4 1 2 0  electores , y  su nuevo ayuntam iento debe­
rá constar de un a l c a l de ,  cinco tenieutes , 16  
regidores y  dos sín d ico s, ademas de los cuales 
habrán de nom brarse los suplentes. (Id.)

E n  la manana del 12  del corriente se verifi­
có en la sierra de Estepa un robo ; y  aun cuando 
las tropas al mando del coroael M onroy salieron 
con oportunidad á batirla por si sé captu raban , 
no se consiguió el o b jeto , porque aquellos esta­
ban viviendo en la ciudad , sm em bargo que por 
la noche se aprehendieron en sus casas por la 
partida destinada al e fecto , y mandada por Dou 
N icolás O rtiz, cuatro de los ladrones, que fueron 
puestos en la cárcel. T am b ién  han sido presos 
por la misma tropa dos paisanos , uno de Casa- 
riche y  otro de J ilen a , porque proporcionaron la 
venta de un cab allo  á los ladrones que manda 
N avarro. (Id.)

M A D R I D  2 5  D E  E N E R O .

En la noche del 17 del corriente se 
verificó la apertura de las sesiones de la 
academia española de ciencias eclesiásti­
cas para el p re se n te  año de IB44. La c o n ­
currencia que asistió) á este  acto fue e x ­
traordinaria , pues se hallaba enteramen­
te lleno el local que ocupa la academia. 
Presidió la sesión el E x c m o .  Sr. arzobis­
po electo de T o le do ,  teniendo á su de­
recha al E xc m o .  Sr. D.  José Muñoz Mal-  
donado ,  y á su izquierda al E xc m o.  se­
ñor  patriarca de las indias.  Un gran nu­
mero de respetables eclesiásticos y otras 
personas notables se distinguían en tan 
escogida reunión. El Sr. secretario Ug-r-r 
te leyó la memoria de las actas y suce­
sos ocurridos en la academia en el año 
anterior ,  exponiendo  el estado en que se 
encuentra,  y las fundadas esperanzas que 
tiene de progreso y acrecentamiento. Des ­
pués el E x c m o .  Sr. vicepresidente Don 
José M u ñoz  Maldo na do  leyó un discur­
so de inauguración sobre la necesidad de 
proteger la religión católica romana, c o ­
mo único centro a cu y o  alrededor pue­
den reunirse todos jos españoles. Este 
discurso, escrito con elocuencia y erudi­
c ión , y que eri seguida insertamos en 
nuestras co lumnas,  mereció la aprobación 
y ios aplausos de todos los concurrentes;  
y  concluido  , se declararon abiertas las 
sesiones de la academia para el presen­
te ano.  1

S e ñ o re s: E n este d í a , en que la academ ia de 
ciencias eclesiásticas de San Isidoro abre e l cír­
culo anual de sus tareas lite ra r ia s , ten so yo  el 
honor de ser el intérprete de sus sentimientos 
ante el distinguido concurso que h a venido á 
honrar esta asamblea.

ri» . f ó 50 h¡!brá qUÍfi“ 1 ’ UZgUe 9ue la ‘ “ P^tan-
cia de] asunto que nos ha congregado , v  la ex­
pectación con que en la época actual se G u a r d a

óar ” uo Ó  r StraS exigía  q^e un
se de e ™ í? el0Cuea,e ^  autorizado se encarga­
se de exp lica r a tan ilustres oyentes el gran d e



objeto á que se propone contribuir  la academia 
en sus íuturas sesiones.

No sin una emoción profunda diri jo  hoy mi 
voz á esta a c adem ia ,  y  mi voz t iembla al pro­
nunciar m i s  palabras , porque conozco la inmensi­
dad de la empresa y  la insufic iencia de mis me­
dios.

Pero al ver que en el estado de fracc iona­
miento y divis ión que hoy aqueja  á la nación 
entera , olvidando las lamentables cuestiones de 
la  política y  las diversas banderas en que se ha­
llan af i l iados, vienen una porción de hombres 
eminentes y  estudiosos jóvenes á reunirse en un 
hecho humanitario  universal , hecho que  nos 
debe parecer un verdadero prodig io , siento en 
mí el necesario valor para cum p l ir  con el cargo  
con que me ha honrado la academ ia , porque es 
tiu hecho universal v humanitario  la fe relig iosa 
y  la doctrina de la Ig les ia  ; y  su poder es tanto 
mas g ran d e ,  cuanto mayores son los obstáculos 
que vienen á  combatir la .

En el centro de la c iv il ización , sobre esta 
fierra donde las artes y las c iencias parece h a ­
ber ensanchado los l ímites de lo p o s ib le ,  aqu i,  
esta autoridad santa , sin armas , sin guard ias  
pretoria ñas lucha hace i q  siglos contra las co r­
rupciones del mundo , delante de ella  se in c l i ­
nan todas las frentes.. .. En e lla  reconocemos no­
sotros nuestra  verdadera madre , el manantial  
donde bebimos en nuestros primeros años. S e ­
mejante á un g igan te  , á quien unos niños t ra ta ­
sen de d e r r ib a r ,  esta autoridad venerab le  per­
manece en pie 9 inmóvil  siempre , y  su sola in­
movilidad  es su victoria . Nosotros la  nom bra­
remos p ues ,  exclamando de lo mas profundo 
de nuestro corazón : creemos como buenos es 
pañoles en la Iglesia una , san ta ,  c a tó l ic a ,  apos­
tó l ica ,  romana ; creemos en la sucesión no in ­
terrumpida de sus doctores y  de sus apóstoles, 
porque creemos en D io s ,  porque hemos visto la 
impotencia de las diversas escuelas filosóficas que 
lian dominado al mundo, y  porque la relig ión es 
el único vinculo que  puede reuu ir los españoles.

En efecto , señores ,  bajo todos los soles y 
en todos los p u e b lo s ,  y a  de los ex istentes , y a  
de los que el tiempo ha lanzado á la nada , c i v i ­
l izados ó bá rbaro s ,  encontramos un altar. E l iu^ 
dio nos enseña sus pagodas , el musulmán sus 
m inare tes ,  el crist iano sus ig les ias . Removed las 
entrañas de la  t ierra , y  en el autiguo suelo de 
Atenas y  de Roma encontrareis fragmentos espar­
cidos de sus t em p lo s ,  rotas co lum nas ,  estatuas 
de los dioses mutiladas. Sobre todo , consu lte­
mos la historia , y e l la  nos reve lará  el triunfo de 
la Ig les ia  cató l ica  sobre todas las re lig iones. Y  
para que no se d iga  que la  i g l e s i a  vino á la som­
b ra  a propagar  mas segura  su doctrina á favor 
de los tiempos bárbaros y  de ignorancia^, en 
medio de la m ayor c iv i l ización es cuando ap a ­
rece el crist ianismo. En medio de los sabios 
p lanta sus reales Jesucr is to . N a c e ,  es v e rd ad ,  en 
nn pesebre , en un establo ; pero tiene por testi­
go el g ran siglo  de A u gu s to ,  el mas bello de to­
dos los siglos después del de Pericles .  A  fin de 
p robar  al mundo que la religión y  la Ig les ia  po­
d ían  exist it ir  aun sin la c iv i l ización , esa c iv i l i -  

cion bri l lante  desaparece ;  y  la b a ib a i ie  que le 
su cede ,  después de haber destruido tocios los mo­
numentos de las artes y  del saber , vió fortifi­
carse  la fe ,  crecer y  propagarse por el mundo.

A l  contrarío ae  las épocas que han destruido , 
la edad media ha edif icado; y  nosotros, poco fie­
les á las gloriosas tradiciones de lo pasado ,  h e ­
mos derr ibado en el trenesí de la revolución m o ­
numentos que respetaron ios siglos y  que l e ­
vantaron  á la Ig les ia  la piedad de nue>>tros padres.

L a  doctrina de la Ig les ia  ha resuelto en b e-  
nefic io de la h umanidad los problemas á que  no 
alcanzó nunca la filosofía.

Permit idme vo lver la v ista  a t r á s ,  y  recorrer 
los sistemas que dominaron el mundo antes de 
la  aparic ión de la I g le s ia  cató l ica .

Los primeros genios observadores qu is ieron 
ve r  solo con los ojos de la razón todas las cosas, 
descubrir  con solo su aux il io  la verdad ó false­
dad de e llas ; y  de af irm at iva  que fue en un 
principio la filosofía , se convirtió  en excép t ica ,  
y  después en negat iva .

A lgunos siglos antes de Je su cr is to  hubo un 
pueblo que se dist inguió entre todos los demas 
por el br i l lo  de sus lu ces ,  por e) espleudor de 
su civil ización : la Grecia  , señores. En este país 
apareció un hombre , que arrojando una mirada 
escrutadora y  penetrante sobre la re l ig ión de su 
pueblo f la vió desf igurada con groseras supers­
ticiones , y  emprendió la difícil empresa de tor­
narla  á su pr im itiva  p u reza :  este h o m b re ,  que 
comprendió los sufr imientos generales de la h u ­
manidad , y  tuvo el valor de venir en su socor­
ro , tiene uno de los nombres mas ilustres que  
han honrado la t ierra . E ra  Sócrates , que  e l ige  
sus primeros discípulos entre la juventud de A te ­
nas , entre la que b r i l lab a  A lc ib ia d e s ,  uno de 
los mas grandes capitanes de aque l la  R ep ú b l ic a .  
E l filósofo minaba el culto de las falsas d iv in i ­
dades de la Grecia. Sus sacerdotes se amotina­
ron , concitaron contra él las pasiones de la m u l­
titud ignorante , y  le hic ieron condeuar á muerte; 
m u er te ,  señores , que ha excitado la indignación 
general , c u y a  impresión dura  aun al través de 
tantos siglos : sí , la posteridad mas remota m a l ­
decirá  para siempre á los jueces inicuos que h i­
cieron beber á Sócrates la c icuta . Este sabio fue 
v íc t im a del odio ciego de los malvados ; empero 
m u y  pronto por una especie de venganza del c ie­
lo i y  á fin de que la verdad  no quedase sin i n ­
terprete  , Platón nace de la muerte de Sócrates; 
Platón que sus contemporáneos , y  después los 
padres de la Ig les ia  , han l lam ado  el D i v i n o , y  
q u e  aun hoy es el solo hombre que está eu po­
sesión de este glorioso d ictado. Cuanto exist ía  en

su tiempo sobre la  t i e r r a ,  instituciones c iv i les ,  
políticas ó relig iosas, todo ha desaparecido, y  en­
tre nosotros , como en otro t iempo en la  antigua 
A ten as ,  aun se dice el Div ino  P in t ón . Sin cesar 
los Padres de la Ig les ia  le citan con honor, é in­
vocan su testimonio: P1 aton proclamaba a l ta ­
mente la unidad de Dios , la existencia de un 
nuindo invisib le , del que este solo es una figura: 
quena  que el hombre se inclinase incesantemen­
te a aproximarse al Ser Suprem o, purificando su 
corazón al mismo tiempo que su a lma se pusiese 
en comunicación con Dios peo- medio de la ora­
ción. En etecto , señores , jamas el mundo habia 
ordo lecciones mas sublimes de moral de la bo­
ca de un hombre. ¿Sabéis cuál ha sido la ú lt im a 
pa labra  de este gran filósofo? Es preciso que ven­
ga alguno del cielo para instruit nos y  revelarnos 
la v e rd ad :  entonces solamente nos será dado po­
seerla.

¡Sócrates y  Platón! ¡Qué nom bres , señores! 
Seguramente la filosofía no puede producir los mas 
grandes , y  podria  decirse de ellos con razón lo 
que de Héctor el poeta latino. Si T r o y a  hubiese 
podido sa lvarse, lo hubiera sido con tales defen­
sores. ¡T r o y aqu e  riunc s ta r e s !

A l acusar la insufic iencia de la  filosofía para 
a lum brar  y  d i r ig i r  al hombre, Platón en su alta  
sab idur ía  previo  la suerte que  aguardaba  á su 
escuela , y  los hechos justificaron plenamente su 
previs ión. En electo, á pesar de la sublimidad de 
su doctrina , á pesar de todo el brillo de su ta­
lento , la escuela afirmativa de Sócrates y  de 
Platón nada ha 1 andado. Apenas baja Platón á 
la tumba, cuando otra escuela muy d iferente , la 
escuela  excéptica le sucedió , l luctuaute entre el 
sí y  el no , entre la af irmación y  la negación: 
vac i la  , t itubea, carniua inc ier ta ,  y  tan pronto se 
la d in a  á la derecha como á la izqu ie rda  ; eu una 
p a la b ra ,  d u l a  de todo. Esta contusión, este la­
berinto de ideas y de sistemas que se destruyen 
y combaten reciprocamente , viene á reasumirse 
en C icerón , que  lúe uno de sus mas bri l lantes 
representantes.

En fin, la escuela negativa vieue osada y  a u ­
daz á recoger el cetro de la destronada escuela 
de los excépticos , esperaudo que á su vez una 
fuerza sobrenatural venga á reducir la  á polvo. 
L ucrecio  es su bri l lante  y  triste expresión. Eu 
su poema de r e ru rn  u n t u ra ,  de la naturaleza de 
las cosas, prodiga todas las ga las ,  todo el lujo de 
su poderosa imaginación para e s tab lecer ,  ¿ e l  
qué ?. , . .  Que nada existe fuera de este mundo 
v i s ib le ;  que este muudo que aparece á nuestra 
vista es la obra del aca^o ; que el hombre m is­
mo, este R e y  de la creación , el mas admirab le  
y  bel lo de los fenómenos del m undo , uo es otra 
cosa que un polvo vi l  salido de la n a d a ,  donde 
temprano ó tarde debe inevitablemente volver.

D iv id ida  en tres campos enemigos se h a l la ­
ba la filosofía cuando apareció el crist ianismo 
para sa lvar el mundo , lanzó su poderoso soplo 
sobre esa mult itud de opiuiones que han desapa­
recido, y  reinó solo sin oposición. Después de 
años la filosofía buscaba tuera de la le católica 
la solución del problema del hombre. ¿ Q u é  con­
s iguieron sus muti les esfuerzos? ¿ Q u e  sus infa­
t igables investigaciones ? ¿ Q a ¿ Iluii ha enseñado 
subre el origen del homore , sobre su fin , su 
décimo , la doble sustancia que le const ituye , 
sobre esos terribles contrastes que présenla el 
hombre , sobre esos sentimientos generosos (pie 
lo elevan al c ie lo ,  sobre esos innobles sentimien­
tos que lo rebajan hasta el nivel del b ru to ?  
¡Q u é  nos han dicho sobre este profundo miste­
r io !  N a d a ,  señores , absolutamente nada. T an  
pronto esta razou soberbia ha dicho que el hom • 
bre lo era todo, que la creación eutera uo era 
mas que una modificación del ser ind iv idua l  del 
hombre , tan pronto ha declarado que era una 
masa orgánica , tau pronto ha dicho que el hom- 
b ie  era un sueño , un mita , uu Uutasmu , un 
enigma indesc i lrab ie  , y  la conclusión que ha sa­
cado es la de Epicuru— V ivam o s ,  comamos, 
porque mañana moriremos.

La Ig les ia  al con trar io ,  por medio de la fe 
y  de sus doctrinas ha dado á todas estas im p or­
tantes cuestiones una solución c lara  y  termi­
nante. As i  , una pa labra  que i lumina la parte 
primordia l  del hom bre ,  es la palabra de Dios 
c re ad o r ,  cuando recogiéndose en si m ismo, ha­
gamos , d i j o , el h o m b re ,  hagámosle á nuestra 
imagen y  semejanza. ¡V ed  por qué el hombre es 
grande ! L le v a  impreso el sello de Dios que lo 
ha criado. Guando la inteligencia del hombre se 
desarrolla bajo el imperio de la le, no hay  verdad 
por a lta  que sea á que no pueda a lcan zar ,  p u e ­
de aun l levar la idea de lo infinito. El hombre 
contemplado á la antorcha de la le , y a  no nos 
ofrece n ingún m isterio ; comprendemos por qué 
esas dos sustancias el espír itu y  la materia se 
reúnen en é l ; comprendemos que Dios ha q u e ­
rido hacer del hombre un compendio del un iver­
so , el núcleo de la creación. Mas una revolución 
profuuda sobreviene en su poder. E l rayo hiere 
á este R e y  de la c reac ió n ,  el á g u i la  se ha tras-  
formado en b u h o ,  y  se arrastra en las tin ieblas 
de su decadencia . ¿ S e r á  eterna su desgrac ia?  
No : él se levantará  en Jesucr is to .  El gran nom 
bre de Cristo aparece  ,  y  se disipan las dudas: 
el hombre es iluminado.

L a  fe, después de habernos dado la mas alta 
□ociou de D io s , de nuestras relaciones sobrena­
turales con él , abre aun el horizonte á nuestras 
inmortales esperanzas. Hijos de la Iglesia  , sa­
bemos hoy que iremos adonde existe su ge le 
in v i s ib le ,  que iremos a su g lo r i a ,  que se r a s ­
g arán  los velos que cubren hoy los misterios re­
velados. L a  Ig les ia  aparece  en la c iudad de los 
Césares. El pescador de Gali lea l lega  de los l a ­
gos de J u d e a  , entra desconocido en Rom a con 
su báculo  de p e r e g r in o ,  pobre báculo  de palo

que debía trocarse en un cetro explendenfe de 
o r o , adorado por los R e ye s  y  por las nac io ­
nes en el p o rven i r ,  y  que debía hacer mas 
por la c ivil ización del género lúa mano lia jo las 
alas misteriosas de la paloma , que hicieron j a ­
mas los divinos Emperadores bajo el t r iunfan­
te vuelo de sus águilas . En vano ia impiedad ha 
pretendido que la Iglesia lavorecta la opresión y  
hacia retrogradar los tiempos. A la publicación 
del nuevo pacto , sel lado con la sangre del justo, 
la esclavitud cesó de ser el derecho comuo de 
las naciones. L a  horrenda definición de la esc la­
vitud fue borrada por la Iglesia del có l igo ro­
mano. Non t a m  v i l e s  q u a m  nul l i  sun t . Las c ien­
cias casi estacionarias en la antigüedad rec ib ie­
ron un rápido impulso con el esp ír itu  apostólico 
y  renovador. Por do qu iera de donde desaparece 
el cristianismo , se alza de nuevo la ignorancia y  
la servidumbre. L a  Ig les ia  católica crece con la 
c iv il ización , y  marcha con el siglo. Uno de los 
caracteres de la perpetuidad que le está prome­
tida , es el de ser siempre del siglo que ve pa­
sar , sin pasar e l la  jamas. Durante i 5  siglos , el 
mundo vivió  sin oposición a lguna  en el c r is t ia ­
nismo.

Vergonzosa de su derrota la filosofía después 
de tan largo sueño , emprendió recoger por ma­
no de sus recientes apóstoles el poder que se le 
habia escapado. Pero el trabajo  se hizo en sen­
tido inverso : el movimiento filosófico que habia 
comenzado por la afirmación en los antiguos, 
comenzó en los modernos por el exceptic ismo.
¿ Y  por qué , señores? Porque en tanto que los 
antiguos fueron impotentes para establecer v e r ­
dades que siempre les fallaban , el cristianismo 
habia anunciado al mundo la verdad p len a ,  c la ­
ra , pa lpable  ; y  siendo el crist ianismo la mas 
alta , la mas b r i l l a n te ,  la ma'i extensa de las 
afirmaciones , el arma natura ! con que debían 
esperar conmover poco á poco esta inmutable 
certidumbre? e ra  la duda. E'ita nueva faz de la 
filosofía debió de s e r ,  y  lúe en electo excéptica. 
Su mas famoso órgano fue B a l e ,  el autor t r is ­
temente cé lebre del diccionario que lleva su 
nombre , y  en el que tuvo el capricho de bur­
larse de todas las opiniones , de tocias las creen ­
cias , destruyendo las unas por bis otras sin c u i ­
darse de edificar nada sobre sus ruinas.

De las cenizas de la moderna escuela excép­
tica se levantó entre nosotros y  en la vecina 
F ranc ia  la filosofía negat iva  que tuvo gran sé­
quito en Europa durante la ú lt ima mitad del si­
glo pasado , y  que se personificó en el mas i lu s ­
t re ,  me e ngañ o ,  e a  el mas céh bre de los hom ­
bres de aqu e l  t iem po : Francisco M ar ía  Arouet 
de Volta ire .

Sin embargo, la acción disolvente de esta es­
cuela debia  producir  mna reacción ; y  ved , se ­
ñores , que en medio de la < orrupci >n del si­
glo X V [ I I  , del seno de esa atmósfera desecada 
por el soplo árido de la duda , un hombre se fia 
levantado para resucitar la escuela afirmativa , 
se ha levantado solo contra su siglo. Este hom­
bre no ha dejado un uombre puro corno P la te o ;  
pero ha tenido mas valor que él en la lu ch a ,  
porque luchaba solo contra todos. No era un 
cristiano completo ; pero en cambio de sus v i ­
cios , de sus errores y  extrav íos ,  cre ía  firme­
mente en esas grandes verdades en  que se a p o ­
yan todas las re l ig iones ,  en la existencia de 
Dios , en la esp ir itua l idad  é inmortalidad del 
a lm a ,  en una vi ia fu tu ra ,  v ida  de recompensa 
para los buenos y  de penas para el malo. A su s ­
tado de las ruinas que amontonaban enderredor 
de sí los filósofos de su tiempo , protestó con su­
blime energía contra sus disolventes doctrinas, 
y su pluma los anatematizó en sus páginas a r ­
dientes de elocuencia. Este hombre que todos 
habéis nombrado, yo  uo debería tal vez profe­
rir su nombre en esta academia runinentemente 
cató l ica . Lo nombraré siu embargo , porque 
Cuando uu h om bre ,  aunque impuro , aunque 
c u lp a b le ,  ha hecho a lguna cosa b uena ,  es ju s ­
to , es conveniente reconocerlo y  proclamarlo  en 
alta voz Y  bien , señores , ese hombre se l l a ­
maba Ju a n  Jaco bo  Rousseau. ¿ Q u é  consiguió 
este hombre de la desolación de su épo ca?  N a ­
da : fue arrastrado él y  los otros por el torrente 
devastador , y  c ayó  con ellos en el abismo in­
menso , de donde no salió la Europa hasta que 
confundió sus doctrinas.

Sócrates y  Platón , los mas dignos intérpretes 
de la an tigua escuela a f irm at iva ,  enseñaban su 
doctrina cuando los templos de las div in idades 
de la Grecia permanecían aun en pie ; cuando el 
incienso humeaba en sus a l t a r e s , auuque deca ­
yendo su culto, el excepticisrno comenzaba a i n ­
troducirse en las masas del pueblo. Noble lúe la 
empresa que emprendieron de asentar sobre sus 
restos una creencia  filosófica* Empero después de 
la aparición solemne de l  crist ianismo , á c u y a  
luz y  bajo cuyo  impulso había caminado el un i­
verso durante tantos siglos , osar sustituir á su 
inmortal doctrina una euseñanza n úsó f ic a  , era 
la mas insigne de las lo cu ra s ,  la mas audaz de 
las temeridades. Esto exp l ic a  sin trabajo y  natu­
ralmente la diferencia de suerte que la posteridad 
reserva á los antiguos y  modernos filósofos.
¿ Quién osará com parar los unos coa los otros? 
¡Qué hermoso nombre el de Platón ! ¡Qué nombre 
tan desacreditado el de Rousseau !

Y a  no hay  excépticos , señores. El excepti  * 
cismo ha muerto : apenas cuenta en nuestra cató­
l ica España algunos pocos representantes entre 
los ancianos de otra época , mas dignos de com­
pasión que de vituperio , que eu su juventud res­
piraron el aire  infecto del siglo  X V I I I ,  y  que 
han permanecido tan atrasados eu política como 
en re lig ión. L a  juventud española no es excépti­
c a ,  la juventud cree en la re lig ión de sus padres. 
E l movimiento de nuestra época es un movimien­

to regenerador,  Fin la juventud hay nrta f-.-erza. 
v i t a l , una sávia  generosa que no se encu ntra eu 
igua l  grado en edad alguna : h ay  etí e l la  inmen­
sas disposiciones para sostener la Verdad. L a  j u ­
ventud c r e e ,  la juventud espera ,  la j itVentu i 
am a :  c r e e ,  espera y  ama natura lm ente , porque 
en el curso de las revueltas políticas ha sido en-» 
ganada bajo seductores nombres , y tío ha visto 
edificar nada , y  sí destruir. A rd ie n te , im p etuo ­
sa , podrá tener sus extravíos ; pero h* abrazado 
con entusiasmo el sostener la fe de sus abuelos.

A s i  , señores , en estas g randes y  solemnes 
épocas en que Dios qu ie re  regenerar el mundo 
es por la juventud por donde comienza. El prU 
mer sitio tocado por su dedo augusto  es el co ra ­
zón de la juven tud :  a l l i  deposita su verdad. En­
tonces se Ven b r i l l a r  en la juventud virtudes que 
no conocieron I03 ancianos , y  Dios se complace 
en contemplar esas frentes p u ra s ,  donde res­
p landece la aureola de la v e rd a d ,  p arque  un 
reflejo de la eternidad ha aparecido sobre ellas.

Una R e ina  joven , esperanza del pueblo es­
p año l ,  empuña el cetro de Isabel la Cató lica . 
Ministros jóvenes rodean su trono, y  ruedbaa 
para bien de la España y  de la rel ig ión hacer 
cesar el escandaloso divorcio que la revolución 
habia introducido entre los españoles y  el gete  
supremo de la Ig les ia .

Una numerosa juventud acude á esta a c ad e ­
mia á secundar con el aux il io  poderoso de sus 
luces este gran  acto de reconcil iación entre e l  
trono y  el pontificado. Defensores de la l ibertad  
constitucional de la n ac ión , no lo seremos menos 
de las l ibertades de la I g l e s i a ,  porque la Ig le s ia  
también tL?ue sus l ibertades.__»La l ibertad de la 
f e ,  la l ibertad de su enseñanza, la l ibertad del 
Santo sacr if ic io ,  la l ibertad de conferir  la g rac ia  
por los Sacramentos, la l ibertad de perpetuar su 
j e r a r q u ía  según lá estableció Jesucristo* Cinco 
l ibertades que no perecerán ja m a s ,  porque son 
de derecho divino y  de derecho natural, Porque 
la V erdad , la g r a c i a ,  la  v i r t u d ,  no pertenecen 
esencialmente sino á seres in te l igentes :  son pues 
esencialmente del órden e sp ir i tu a l ,  y  por to la s  
partes el poder que  de ellos dispone es e sp i r i -  
tual.

No se crea , señores , que al sostener la con­
ven ienc ia ,  la necesidad de establecer las inter-» 
rumpidas relaciones con el gefe supremo de la 
I g le s ia ,  deseo que ardientemente manifiesta la 
nación entera ,  profesamos las ideas exageradas de 
la edad media. Si hubo en un tiempo abusos, 
Culpa mas que de los hombres fue de la época e n  
que vivieron. Cinco siglos van trascu rr idos ,  d u ­
rante los cuales la autoridad de Roma se ha d is­
minuido excesivamente. Los Pontífices abandonan 
lentamente y  en silencio las pretensiones que á  
intervenir en el poder temporal se arrogaran  sus 
antecesores , y  defienden con pena su poder es * 
p ir itnal contra los saeudirnt «ntos de las modernas 
revo luciones,  contra la idVasían- dedos  G o bm r-  
nos y  contra la aversión que la im p iedad h i sus­
citado contra el clero. Los qu^ saben lo que R o ­
ma ha sido en otro tiempo están mas en estado 
de apreciar  lo que hoy es. Los que han visto el 
rayo eu las manos de los G rego r io s ,  Ju l io s  é Ino^ 
cencíos, pueden compararlo con la mesurada tem • 
planza y  la moderación de Gregario. XVT. Y  > 
mismo he oido diversas veces de b >ca de este 
venerable Pontífice cuánto ansiaba el d ia de la  
reconcil iación con la España. ¡Cuando uü padre y  
un hijo desean entenderse, no puede ser muy d u ­
radera  la enemistad ! Ü n  estudio trauquilo  , re ­
posado de la  historia e c le s iá s t ic a ,  uo hecho en 
esos folletos ó fragmentos de que nos han inun ­
dado los corifeos de  nuestra efímera l i te ra tu ra ,  
es el mejor remedio contra los extravagantes te­
mores de los que después de haber roto las r e ­
laciones de la Ig les ia  española con el V ica r io  dé! 
C r is to ,  desearían retardar el momento de la r e ­
concil iación.

H ay  un l u g a r ,  s eñ o res , en el universo don­
de se siente mas que en otra parte a lguna la n e ­
cesidad de esta umou ; donde se exper im enta  una 
de esas emociones indefin ib les : debajo de la c ú ­
pula de San Pedro de Roma. Y o  no sabré d e c i ­
ros , señores , lo que  yo  he sentido hace un .año  
cuando desterrado de mi patr ia  por las revue ltas 
políticas , en esa g ran catedra l  del mundo , bajo 
esa cúpu la  ún ica  eu el universo , bajo ese pan­
teón que el genio de M ig u e l  A n ge l  suspendió en 
los a i r e s ,  al levantar mis ojos á su prodigiosa' 
e levación encontraron estas palabras de J e su c r i s ­
to d ir ig idas  á un simple pescador , estas p a la ­
bras trazadas en letras de oro que coronan el en— 
samblamento interior: Tu es  P e t r u s ,  e t  s up e r  hartó 
p e t r a m  e d i f i c a ba  E c c l e s i am  m e a m , et d abo  t ib í  
c l a v e s  r e g n i  c c e l o r u m *

¡ L a  Ig le s ia  c a tó l ic a ,  triunfante de los rom a­
nos, de los bárb aro s ,  de los heregés , de la filo­
sofía del siglo X V I I I !  E lla  sola ha permanecido 
en pie en medio de tantas ruinas , porque asenta­
da está sobre la mano de Dios , y  lo que Dios 
tiene en su mano no lo suelta  jamas.

Semejante á esas altas p irámides edificadas 
por los Farao n es ,  la  Ig le s ia  catól ica es una pi*« 
rámide d iv ina , cuyos fundamentos tocan á las e n ­
trañas mismas de la  Verdad , c u y a  cum bre  ser 
lanza á los cielos i esta p irám ide ha sido edificada' 
por una mano que á tono cuanto ha hecho le ha  
impreso el sello de la eternidad. Los sectar ios de* 
la hereg ía  han intentado en vano» desmoronar a l ­
gunas piedras ; pero rechazados etir su estéril t ra—* 
b a jo , han ido á perderse en insondables sota-» 
dades de la  duda y  del ersor..

Nosotros españoles * hijos predilectos de’ lW 
I g l e s i a , pues que ha. amanecido la aurora de re ­
conciliación y  de ventura con la m ayoría  de ed ad  
de la  Segunda I sab e l , ,  aproximémonos á esta Co­
lumna de la  ¥©sdad eterna . ,  acordémonos de l&



palab ra  del S eñ o r: Tu eres Pedro  t y  sobre esta ' 
piedra edificaré mi Iglesia,

L a  revolución con sus escándalos , con sus 
máximas , « mi sus desórdenes nada puede 'Con- 
Ira la Iglesia,, porque escrito está que no p re­
v a l e c e r á n  contra ella las puertas del infierno.

Podrá verse un momento a b a t id a ; pero se 
levantará mas Fuerte y  vigorosa c'Omo la palm a 
del desierto.

S i l  esta época una memorable lección aun no 
terminada ha dado Dios en la España al mundo. 
D os adversarios terribles de la I g le s ia ,  los qu e  
habian demolido los tem plos, que son los p ala­
cios del pobre ; los que habian sujetado el c lero 
á una humillante dependencia ; los que mas ha­
bían alejado con sus actos la  reconciliación con 
el  Pontífice, combatieron frente á frente.... Pues 
bien :  estes dos enemigos encarnizados de la I g l e ­
sia se han encontrado y  se han devorado ,.
J u s t in a  de D i o s ,  señores.  ¡j Gran justicia de
D ios!. . . .  {Dejamos pasar la justicia de D ios! . . . . .  
H e  dicho.

En el Boletín del ejército <fe a y e r  
Icemos lo s i gu ien te :

E l  Exorno. Si\ capitán general de los e jérc i­
tos nacionales y  de este primer distrito pasó ayer  
revista frente al cuartel del Pósito al regimiento 
infantería de Galicia^ núm. 19  , y  al de B orbon, 
5? de caballería.

Sabemos que S. E. ha encontrado en el mas 
brillante  estado que pudiera  desearse el primero 
de los referidos regimientos , y  que quedó suma­
mente complacido de su coronel el Sr. brigadier 
O r i b e ,  de q u ie n ,  asi como de sus subordinados, 
lia hecho el mas completo elogio.

También quedó salisfecho S. E. del estado en 
qu e  halló el biiilante regimiento q u j  manda el 
Sr. C o n c h a ,  y nosotros nos complacemos en pu­
blicarlo asi en nuestro núm ero, para que sirva de 
estímulo á los demas cuerpos*

El  mismo per iódico  Trae la s i gu ien te  
re lac ión  de los puntos que ocupan los 
reg imientos del  a rm a  de ca b a l l e r í a ;

Regim ientos, Puntos que ocupan.

R e y . .  . . . . . . .  Sevil la .
R e in a .  , * . . . .  Burgos,
Príncipe. , .  • • Zaragoza»
Infante. . . . . .  Olivenza*
B o r b o n . . . . . .  M adrid .
C a s t i l l a . . .  ». Pamplona*
León. . . . . . . .  M adrid .
Constitución,* Valladolid*
V il la v ic io sa .  . Figueras*
A lb u e r a .  . *.  • Ocaña,
A lm a n sa   Granada*
E s p a ñ a . . * . . * Barcelona.
Lusitania*.  * . .  Va lencia .
N u m a n c i a . . *. R e a l  sitio del Pardo»
Sagu n to .. . * . . Barcelona.
Pavía,* . . * . . *  Madrid y  Aranjuez» 
T a l a y e r a . * , . *  Madrid.

Madrid 19 de Enero de 1 8 4 4 . ^  E l  b r ig a ­
dier aecretario , M anuel de Rosales»

AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL
D E  MADRI D*

Habiéndose denunciado ante el Sr,  teniente 
de alcalde constitucional D .  José de Andonaegui 
p or el Sr. promotor fiscal D .  Ju an  Menendez de 
A ra n g o  un lolleto titulado el **Baile del candilj*  
que empieza H E l  sitio es una n a c u m ,”  y  con­
c lu y e  w se encumbre el despotismo , se pro­
cedió a celebrar sorteo de los nueve jueces de 
hecho que debían componer el jurado de acusa1- 
cion , y  prévias las formalidades que la ley  p re­
viene tocó á los Sres, D. M igu el  N o g r a r  , Doc 
Carlos V i l l a a m i l , D . A lberto  Tolosa , D .  joa« 
quin  Qu intan a, D .  Domingo Saenz , D .  Loren­
zo Catalan , D .  León G arcía  V il larrea l  , D .  Jm  
lian J a v ier  y  D .  Juan d é l a s  M u e la s ,  quiene 
declararon no haber lugar á la formación de cau 
sa por seis votos contra tres.

M adrid l 8  de Enero de I 844 >t==L¡priaü 
M ar ía  Clemencsn , secretario.

V A R I E D A D E S .

U n i o n  d é l  m A k  ttQJd c o n  E l  m e d i t e r r á n e o  

3»oR e l  í s f M o  d e  s u E Z ,= L a s  cartas de Egipto 
anuncian que M e h e m e t - A l i , libre y a  del cu id a ­
do en que le tenia la rebelión de A ch m et-ba já ,  
gobernador del Senaar , se ocupa en empresas de 
uti lidad pública. E l  anciano b a j á ,  deseoso de 
adquirir  celebridad y  g loria ,  aun en el borde del 
sepulcro , quisiera terminar su carrera con a lg u ­
na obra grandiosa que trasmitiese su nombre has* 
ta los siglos mas remotos. Se dice que ha conce-- 
bido el proyecto de abrir un canal de comunica- 
ciou entie el mar R o jo  y  el Mediterráneo. Adop* 
lando la opinión de un joven árabe que ha es** 
luchado Jas cieueias físicas y  matemáticas en P a -  
ris , y  que ha rr c o n i io  la F rancia  y  la IngUter^ 
ra con el objeto de observar en ambos países los 
diferentes sistemas de canalización, Mehemet 
A l i  ha vuelto a pensar eQ e\ p rimer proyecto 
que le presentaron en i 833 los ingenieros fran- 
o-ses M M . Lam ber! y  Pournel de abrir entre 
Suez y  Pelusa un canal capaz por sti anchura y

profundidad que pase por él una fragata de 
vapor.

Este proyecto es el de N a p o le ó n ,  concebido 
en el paraje m ism o, y  estudiados detenidamente 
todos sus pormenores por los ingenieros y  los sa­
bios adictos al ejército francés en Egipto. Los 
planes que hoy presentan á M e h e m e t - ‘U i  M r. 
C larkson, ingeniero ingles , y  M r. Linant , in ­
geniero francés, son los mismos , con cortas e x ­
cepciones. Los dos ingenieros proponen se util i­
cen los restos del antiguo canal de que hace men­
ción H ero doto ,  c u y a  construcción se atribuye á 
Psammetico. T odavía  se descubren hoy los ves­
tigios de este canal cu un espacio de a l  á s a  m i­
límetros entre Suez y  los lagos Amargos : en 
ciertos parajes se distinguen perlectamente el á l ­
veo y  las oril las,  y  se conoce fácilmente á vis­
ta de su anchura que podrían navegar por él dos 
grandes embarcacioues , spguo refiere Herodoto.

L a  limpia y  excavación de la porción del an­
tiguo canal entraba también en los planes de los 
ingenieros franceses de la expedición de Egipto, 
y  M M . Clarkson y  Linant nada nuevo propo­
nen á Mehemet-AVi con emprender la limpia ni 
con a se g ira r  que los gastos no serian muy cre­
cidos. Con efecto,  en et presupuesto de los in ­
genieros franceses se sienta que el coste de la 
excavación del antiguo canal auceoderia á 4-287$ 
francos. Los lagos A m a rg o s ,  c u y a  mayor pro­
fundidad es de 10 á 12 metros , forman una es­
pecie de rosario , según la expresión piatoresca 
de M M .  Clarkson y  L i n a n t , y  proporcionan 
una excavación natural de 40$ metros de exten­
sión , que á juicio de los ingenieros franceses 
deben verificarla las aguas del Nilo .  Igualmente  
M M . Clarkson y  Linant proponen , uniendo los 
lagos A m argo s á P e lu sa ,  construir un puerto 
con su muelle para abrigo de las embarcaciones,  
debiéndose ademas hacer excavaciones,  construir 
exclu sas,  diques y  faros en el canal y  en la rada 
de Suez. Todos estos trabajas habian sido p r e ­
v istos,  indicados y  graduados por los ingenieros 
de la expedición francesa. En resumen , el pre-* 
supuesto total de gastos de los dos canales úni­
camente ascendía , sí»gun los cálculos de los in­
genieros franceses , á 9 .8 2 7 8  francos.

Pero aunque fijemos esta cantidad en 20 m i­
llones de f ra n c o s , y  suponiendo que los materia­
les de construcción y  los jornales hayan subido 
un duplo de precio desde aquella  época , no por 
eso debemos creer que una obra de esta especie 
sea superior á las fuerzas de M e h e m e t-A l i  por 
lo respectivo á los gastos, ni que M M .  Clarkson 
y  L in a n t ,  al emitir su opinión sobre este puoto, 
han faltado á la verdad ; tampoco puede censu­
rárseles de haber procurado por este medio li­
sonjear la vanidad del anciano b»já.

Queriendo M e h e m e t-A l i  asegurarse de que 
los intormes suministrados por personas inteli­
gentes acerca de que la apertura del caoal para 
reunir los dos mares no era una obra superior 
á lo que permiten las rentas del Estado , ha en­
cargado á Mr.  Anderson le presente una memoria 
acerca de los beneficios que la navegación por 
el canal proporcionaría al comercio. M r. And«*r- 
son calcula  que el comercio que anualmente se 
hace eufre la Europa , la India y  la China as­
ciende á 70 0  millones de fran cos,  y  el m o v i­
miento marítimo á un millón de tonelddas. Con 
esta b a se ,  y  saponienlo las economías que re­
sultarían con la disminucioo del tiempo en la tra­
vesía , M r.  Anderson hace subir las utilidades 
que todos los años reportaría el comercio con 
la comunicación de ambos mares á siete millones 
de francos. Suponiendo también que solamente 
pasasen por el canal géneros de v a l o r , como se­
d a ,  a ñ i l ,  té y  otros,  y  que el producto anual 
de dichos géneros aseen iiese á 25o millones, to­
davía  resultarían 2 .5 o q 3  francos de economía en 
los gastos que serian indispensables.

M r.  Anderson presenta el importe total de los 
beneficios que reportaría el Gobierno egipcio en 
esta fp rm a ;

I? Medio por ciento según la 
tarifa últimamente aprobada por el 
v irey  para el tránsito por el istmo 
de Suez........................................................ 1 . 8 7 5 ,0 0 c

2? Derechos de trasporte y de 
navegación, 6 francos porcada ¿ S o S  
t o n e l a d a s . . . ....................................... .. 1 .2 5o,.000

5 ® Tránsito de la mala , viaja­
ros & e ............................... * .......................  2 5o 0,000

5 .f)25 ,o o o

S i  se compara esta renta anual con el coste 
del c a n a l ,  que heñios fijado en 20 millones de 
francos, tendremos que el capital empleado p r o ­
duciría un 28 por 100 al mínim um, especula­
ción capaz de poner en movimiento á los capi­
talistas.

E l  anciano bajá es un calculista m u y consu­
mado para dejar de empreuder tan buen negocio; 
mas lo que le impedirá poner en ejecución su 
proyecto será la política. El rompimiento del 
istmo de Suez afecta muc hos intereses, y  modi­
fica excesivamente el sistema político en Oriente 
y  Occidente  para que la Europa deje obrar á 
M eh e m e t-A li .  Hemos dicho hace mucho tiempo 
que esta empresa debía  llevarse á cabo por me­
dio de una sociedad formada entre las Potencias; 
y  si nos halláramos en el caso de aconsejar al 
v i r e y ,  íuclinariaraos su ánimo á que antes de mo» 
rir tuviese L  gloría  de haber sometido la cues­
tión á las deliberaciones de la diplomacia  eu­
ropea.

AVISOS.
L a  sociedad económica de A m ig o s  del país 

de M a d r i d , que hasta ahora ha estado p u b l i ­

cando sus trabajos, ya  por tomos anualmente^ 
ya por memorias sueltas,  conociendo que esta 
clase de p u blicac ion es , necesariamente de m a3 
cho coste , no puede producir en el día los r e ­
sultados que desea ,  p r o y e c tó ,  contando con las 
luces de sus dignos individuos,  publicar un 
periódico q u e ,  á la par que diese cuenta de sus 
actos bácia el bien público , fuese un promove­
dor constante y acreditado de los intereses ma** 
feriales de nuestros pueblos, Después de repeti­
das discusiones, que prueban el orden y  la m e ­
sura de la sociedad , aprobó con la idea los re­
glamentos que se la presentaron , ya  para la crea­
ción de una junta de accionistas, ya  para el n ú ­
mero y  nombramiento de redactores , y a  para la 
marcha regular y  ordinaria del periódico.

T a n  pronto como se pusieron en venta las 
acciones creadas , fueron tomadas todas por los 
Sres. socios , que en este esfuerzo han da 10 una 
prueba mas de lo decididos que están á promo­
ver el bienestar del país por todos los medios 
posibles. É l  nombramiento de las personas que 
debían componer su redacción era otra de las 
cosas en que la sociedad debía poner toda su 
atención , pues en ellas depositaba su crédito; 
y  nos parece que ha andado muy acertada en su 
elección , pues los nombrados son los señores:

D. Juan M  iguel de los Rios.
D .  José A le jo  B lazquez.
D .  Cayetano Cortés.
D .  Mariano Castellanos y  D iaz .
D .  Antonio M artínez del Romero.
D .  L u cas  Tornos.

C IN CO  G R E M I O S  M A Y O R E S

Pago del segundo dividendo ,

Pueden'conourrir  á cobrar los interesados en 
los números desde el 2 4 1  al 260  inclusive.

D E  C A D I Z  P A R A  M A N I L A *

Saldrá en todo el próximo F ebrero la acre­
ditada fragata española Nueva Z á fir o , de 55o 
toaeladas de porte y  con espaciosas caraaras. Los 
Sres. pasajeros que quieran hacer viaje  en este 
buque se dir igirán en C ádiz  á D .  Tgnacio F e r ­
nandez de Castro,  y  en M adrid á D .  M anuel de 
A n du aga ,  calle del Príncipe , núm. I I .  I

C A JA  DE AHORROS DE MADRID.

Domingo 21 de Entro de 1844.

Rs. rn. mrs*

Han ingresado en este d ía ,  deposi­
tados por 4 2 7  in d iv id u o s , de los 
cuales los 2 4  han sido nuevos
imponentes............................................  2 4 , 9 1 8

Se han devuelto á solicitud de 9
i n t e r e s a d o s . . . .   ............  3 8 , 3 9 0 . .  I?

El director de semana , 
Francisco del A c e b a l  y  A rrat ia .

BOLSA DE MADRID.

Cotitacion del dia 20 de Enero á las dos de la tárde* 

EFECTOS PUBLICOS»

Inscripciones en el gran libro á 5 por 100, 00» 
Títulos al portador del 5 por 100, 19| y  19¿ á t . 

f. ó Vol. en carpetas.
Idem del 5 por 100 procedentesde la conversión de 

la deuda exterior, 00.
Inscripciones en el gran lib to  á 4 por 100, 00. 
Títulos al portador del 4 por 100, 00*
Idem id. del 3 por 100, 25f al contado: 26 cinco 

dieziseisavos, un dieciseisavo y  26} á v. f. ó vol.: 
27} y 27 á v. f. ó vol. á prima de 1} y £por 100.

Inscripciones de la deuda flotante del Tesoro, 42} 
á 21 d. f. ó rol.* 43} á 60 d. f* ó vol* á prima de 1 
por 100.

Cupones llamados á cap italizar, 00.
Idem no llamados a' capitalizar, 00.
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á papel, 00»
Deuda sin ínteres, 00.
Acciones del Banco español de San Fernando, 00,

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d ias, 37£» P a r is , 16-10 din*

A licante, 1 pap. d. M álaga, 1£ d¿
Barcelona á ps. f s .,§  d. Santander, £ pap* id.
Bilbao, } pap. d* Santiago, % id. id*
Cádiz, 14 id. id. Sevilla, 1? d¿
Coruna, id. id. ' V alencia, } d*
G ranada, l f  din. d. Zaragoza, 1 id*

Descuento de letras á 6 por 100 ai añ«.

P R O V I D E N C I A S  J U D I C I A L E S

Se cita , llama y  emplaza á todos los que se 
Crean con derecho á los bienes que han consti­
tuido lfts capellanías fundadas por D oña María 
R u b io  y  D oña María  Escribano en la iglesia 
parroquial de Santa C ruz de esta co r te ,  para 
que dentro del término de i 5  dias, que por ul­
timo sé leí señala, comparezcan á deducirlo ante

el Sí.  D .  José  Serrano y  León , juez de prim ea  
ra instancia de esta capital y  escribanía del nú­
mero de D .  D om ingo Bande ; prevenidos que de 
lo contrario les parará el perjuicio que haya lugar*

En virtud de providencia del Éxcino. Sr. c a ­
pitán general de este d is tr i to ,  y á solicitud del 
E xcm o . Sr. curador ad booa del É x c m o .  Sr. con­
de de V i d - M a ñ u e l ,  marques de R afal  > se ha se­
ñalado para junta geoeraí de acreedores á la tes­
tamentaría de la Excm a. Sra. marquesa del R a ­
fal el dia 18  del próximo mes de F ebrero  á las 
once de su mañana en el referido juzgado, Posti­
go de San Martin , núm. 7  P 'so bajo.

En virtud de providencia  de dicho Excmo* 
Sr. capitán general de este distrito , sé cita llama 
y  emplaza por tercera y  última vez , y término 
preciso é improrogable  de 10 d í a s ,  á D . I g ­
nacio de U r r u t ia ,  á fin de que por Sí ó por me­
dio de procurador en forma se presente en el 
referido juzgado, Postigo de San Martin, núm e­
ro 7 ,  piso bajo ,  á deducir  el derecho que lo 
asista en los autos qué en él se siguen á instan­
cia de D. José Caballero del M azo sobre rein** 
tegro de 5 i ,2.55 rs. y  14 nis. v n*> que ha pa­
gado este al primero en concepto de apoderado 
de su tio D .  Manuel Capeti l lo ; bajo apercibi­
miento de que no verificándolo en el referido tér­
mino se sustanciaran los autos en su rebeldía 
con los estrados de esta audiencia , y  le parará 
el perjuicio que haya lugar.

B IB L IO G R A F IA .
L E C C I O N E S  DE M I N E R A L O G I A -  

Los Sres .  suscr i to res á d icha obra 
podrán  pasa r  á r ecoger  el s egundo y  ú l ­
t imo tomo en todos los puntos en q u e  
lo ver i f i caron.  P a r a  los -no*’suscr i tos  está 
la obra venal  en esta cor le  á 40 rs. , dos 
tomos en c u a r t o ,  r ú s t i c a ,  con l áminas ,  
en la Impr en ta  nac iona l  y l ib re r í a  de la 
v iuda  de Razóla  , ca l l e de la Concepc ión  
Gerón ima  ; v en las p rov inc i a s  á 44 r e a ­
les en las adm in i s t r a c i one s  de Correos .

C O C Í E D A D  D E  E S C R I T O R E S  D R A M A -  
^  T I C O S . L a  Independencia  , comedia ea 
cuatro actos y en p ro sa ,  original de D .  Manuel 
Bretón de los Herreros , representada en el tea­
tro del Príncipe

Vé n d e se  á 8 rs. en la librería de P e r e z , ca-» 
lie de Carretas , frente al buzón del Correo.

T E A T R O S

P R Í N C I P E .  A las cuatro y  media de ta 
tarde.

i?  Sinfonía.
2? L a  muy acreditada Comedia en cuatro aca­

tos y  en verso , origioal  de D .  T om as R o d ríg u e z  
R u b í , titulada

L A  R U E D A  D E  L A  F O R T U N A .

3 ? Intermedio de baile nacional.
4? T erm in ará  el espectáculo con un divertí*  

do sainete.

A  las ocho de la noche. 
i . °  Sinfonía.
2? E l  aplaudido drama en cuatro actos , pre* 

cedido de un p ró lo g o ,  titulado

E L  C A M P A N E R O  D E  S A N  P A B L O ,

exornado del modo que sn argumento requiere* 
3Ü T erm inara  el espectáculo con baile  na­

cional.

C R U Z .  A  las cuatro y  mediá de la tarde.
L a  muy aplaudida comedia en dos actos , qúé 

tanto agradó en sus primeras representaciones* 
titulada

L A  Ó P É R A  Y  E L  S E R M O N .

Intermedio de baile.
T erminando la función con la m u y  acredilá*- 

da comedia j tanibie* en dos a ctos,  titulada

E L  P I L L Ü E L O  D É  P A R I S .

A las ocho de la noche.
1? Sinfonía de la M u d a  de Portici .
2.° L a  tragedia nueva * o r i g i n a l , en cinco 

actos , titulada

J U N I O  B R U T O .

3 .° Miscelánea de baile  nacional»
4*° y  último. El gracioso sainete de D .  R a *  

mon de la C ru z , titulado

L O  Q U E  P U E D E  E L  H A M B R E .

G l R C Ó .  A las siete y  media de la boché»

E L  B A R B E R O  D E  S E V I L L A ,

ópera bufa  en dos actos*


